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	Prólogo

	Mi nombre es Dunja Romanova. Nací en 1982 en la antigua Unión Soviética. Desde mi infancia he estado escribiendo historias de todo tipo. Y cuanto más viejo me hacía, más me atraía la literatura erótica.

	 

	Abogado de la Lujuria" es sobre la joven abogada Patricia Stark. En el bufete de abogados Patricia conoce al joven asistente Ben. Ben no es sólo un asistente en la firma de abogados. También es un joven negro muy guapo.

	 

	Aunque se dice que soy un "buen alemán", no estoy seguro de todas las palabras, frases y modismos. Por favor, comprenda que puede haber pequeños errores en mi traducción.

	 

	Tu Dunja

	 

	 

	 

	abogado de placer

	Patricia presionó su insignia de seguridad contra el panel electrónico. Oyó el clic de la cerradura y abrió la puerta de la firma de abogados donde trabajaba.

	 

	Eran poco más de las seis de la mañana y como siempre fue la primera en trabajar. Se fue por el pasillo corto y entró en su oficina. Frunció el ceño y notó que los enormes montones de papel en su escritorio no se habían hecho mágicamente más pequeños desde que los había dejado la noche anterior.

	 

	¿Ha llegado mi vida tan lejos? 

	 

	Tenía su rutina matutina bajo control. Levantarse temprano, hacer un desayuno rápido para ella y su esposo, ir al gimnasio para el entrenamiento matutino. Y luego llegar a la oficina, a más tardar a las seis. Esta es su pequeña lista de trabajo de asistentes, que se centró en todo el día. Apretado, como un reloj.

	 

	Un reloj aburrido, durante cuatro largos y arduos años.

	 

	Patricia se criticó a sí misma por dejar que estos pensamientos negativos penetraran en su cabeza. Lo tenía todo, ¿no? Tenía una hermosa casa, un coche con estilo, un marido que siempre la apoyó y la amó, y una carrera increíble en un pequeño bufete de abogados donde estaba en camino de ofrecer una sociedad antes de cumplir cuarenta años. Por fuera, era envidiada por todos sus amigos y conocidos. Porque ella lo tenía todo. Dentro, sin embargo, esta verdad se sentía muy diferente.

	 

	Estaba nerviosa unos meses antes de cumplir 35 años porque había pasado tantos años en la universidad en su vida privilegiada. Allí se preparó para su vida, que ahora parecía una prisión. Ella había sido un espíritu libre desde la escuela secundaria hasta la universidad. Ella era una animadora en ambos y una buena jugadora en el equipo de baloncesto de su escuela secundaria. Era una estudiante honoraria que se graduó en el primer cinco por ciento de su clase universitaria, y fue admitida inmediatamente en la facultad de derecho tan pronto como se graduó.

	 

	Patricia seguía las cosas que amaba con una serenidad despiadada, y lo mismo ocurría con el sexo. En la escuela secundaria y en la universidad, tenía un apetito insaciable por los placeres carnales y amaba el toque de un hombre o una mujer hermosa con la misma pasión. Sorprendentemente, en la escuela secundaria tenía la reputación de un pellizco con dos buenos zapatos, aunque la verdad era exactamente lo contrario. 

	 

	En la escuela, su pelo rubio, ojos azules, pequeña figura atlética con pechos y nalgas redondeados y curvilíneos. Su aspecto la convirtió en blanco de la envidia de muchas mujeres del campus y alimentó las fantasías lascivas de todos los hombres.

	 

	Al pensarlo, sintió que la relación matrimonial con su marido había caído en una vieja trampa, en la vida cotidiana, en la rutina, en el aburrimiento. Aunque su vida sexual no puede describirse como terrible, es rutinaria, cotidiana y desapasionada. Ella había intentado sin cesar condimentar las cosas en su dormitorio en vanos intentos de separar su vida sexual de la reproducción.

	 

	Patricia había probado juguetes, lencería e incluso literatura erótica. Incluso tuvo el valor de sugerir que invitaran a un hombre, a una mujer o incluso a una pareja a compartir su cama. Pero su marido no lo creía. La rutina y el día a día le parecían bien, y en lugar de empezar una pelea por su vida sexual, la derribó. Con gran tristeza, Patricia aceptó este comportamiento desapegado y sin emociones como la nueva "normalidad" de su matrimonio.
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